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Dulcís amor patriae, dulce visiere suos. 
Ovid. 

A 
^ • t d . / i a r ! 

-tinque quisiéramos imponernos u n silencio 
vo lun t a r io sobre todo lo que sea anter ior a esta 
época , y a u n q u e satisfecho ya en la mayor par-
té nuestro jus to amor á la l i be r t ad , pretendié
ramos a lexar de la imaginación esas ideas fu
nestas que la hieren con el impor tuno iecuer-
do de nuestra p a ^ d a esclavi tud. ¿ Q i i e n , e a . 
e n estos momentos puede ser t an moderado 
q u e , p i a n d o las ardientes senizas de tantas 
v ic t imas sacrificadas al despot ismo, calle indi
fe ren te al dolor que i m p r i m e n ? ? quien al íixar 
\<JÍ ojos sobre las ruinas y desolación de las fa
milias de Montev ideo no se enciende en una 
n u e v a indignación contra sus au tores , y los 
acusa cor» todo el calor que ella le i m p i r e ? 
E r a necesario que una mano diestra diese ahora 
toda la vida á Jai ¡ ungenes que figura el triste 
cuadro de este P u e b l o , y qué marchando al 
l ado de esos Áspides que acaban de arrojarse 
d e su s e n o , llegasen jun tos á los pies cíe su 
d i g n a M a d r e - l a Regencia para darle una idea 
e x a c t a de las atrocidades y usurpaciones que 
lian comet ido , ya que no fuese de la vergon
zosa inep t i tud con que las han consumado. 

Nosotros sft e m b a r g o , remit iendo á la sen
sibilidad y á la prudencia todo el lugar que 
pud ie r an obtener el resent imiento y ía vengan
z a , pagaremos l igeramente por los hechos mas 
notab les de su conducca pdbiica , dexando á 
otras plumas menos generosas la inmensa des
cr ipción de sus secretos monopolios y perfidias. 
E n t r e t an ro , los bravos que a lgún dia ofre
c ieron ser invencibles no tenieiul» mas ene
migos que nosotros con quien batirse marcha-
r á n ar-liendo tn la sed de nues t ra sangre por 
la senda de los Elios á ap render nuevas leccio
n e s para dirigir soldados , en la misma escuela 
rionde se ins t r t i e ron pa ra a r ru inar los pueblos. 

Hombres imparciales que habéis sido com
pañeros de la suerte de Montev ideo y testigos 
de los stuesos que nos impulsaron á afligiros 
con las a r m a s , vosotros mismos sabéis con cuan
ta justicia corrimos a e l las , para salvar nues
tros de rechos , nuestra f o r t u n a , y nuestra pro
pia vida. 

La guerra declarada en medio del armis
ticio ajusfado con el penúl t imo vizi r de este 
pueblo armó nuestro* brazos por una doble ne
cesidad. Nuesiro interés soc ia l , y el honor 
mismo nos empeñaron a usar de la fuerza a todo 
i r a n c e , coat ra los nuevos peí gros que amena
zaban nuestra exis tencia , después de una t ran-
sacion en que á favor de la human idad cedi
mos mucha parte de la conveniencia ; v in iendo 
ú l t imamente a ser para nosotros una obligación 
sagrada pelear hasta pe rece r , ó confuu nr en 
las ruinas de este pueblo , si preciso era , esos 
enemigos temerarios de nuesua dicha que b a x ó 
el firme amparo de sus muros fe jactaron vana
men te de abrirnos un abismo para siempre. 

Después de haber concita 1o contra noso
tros la ' fuerzas de una nación ex t rangera , y 
haber logrado momentáneamente su auxil io 
para debastar nuestros campos con el incendio, 
la g u e r r a , y Ja desolación; después de haber
nos hecho pasar por los amargos trámites de 
derramar profusamente nuestra 8<mgre cont ra 
una potencia á quien jamás habíamos provoca
d o : ¿como podrán dexar de responder de los 
nuevos destrozos que posteriorme¡ite ocasiona-
ror» con una guerra injusta y mas ominosa mil 
veces para ellos que fiara nosotros mismos ? Si 
se quiere formar una idea de esta veitíad funesta , 
córrase la vista de un extremo á c t r o , en los 
últimos dos a n o s , y apartando el velo á los 
sucesos que hayan teuido lugar en ellos,se des-



rancla en q»« v iv i e ron has ta estfis t i e m p o s , i.ir-
prendidos por e l sosiego engañoso de la e s c u -
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L A R A Z Ó N Á L O S E S P A Ñ O L E S 
EUROPEOS. 

La generosa hospital idad con que me t r t -
tasteis en las catorce años que hab i té var ios 
pueblos de vues t ra P e n í n s u l a , d e x o en mi co
razón una impresión tan i n d e l e b l e , que resti
tu ido á mi p a í s , he aprovechado cuán tos lan
ces se me han presentado para manifestaros m i 
e t e rna g r a t i t u d : el que hoy me efrecen las 
glorias de mi Patr ia , es capaz de l lenar mis 
deseos , y será prueba irrefragable de la amis
t ad que os consagro. El exérc i to d e las P r o 
vincias Unidas de l Rio de la Plata ha ocupado 
M o n t e v i d e o ; sus hab i tan tes son hijos ya de u n a 
familia . y miembros úti les de una nueva N a 
ción. Observemos cual debe ser vues t ra sue r t e 
en lo sucesivo. Sepul temos e n u n e t e r n o o lv l 
do los males que os ha acarreado u n insignifi
cante en tus i a smo: omitamos también repet i ros 
las razones que convencen la justicia de nues 
tra causa , y el derecho sagrado q u e nos asiste 
para emanciparnos. Los papeles públicos del in
mortal M o r e n o y o t r o s , y vuestro sabio compa
triota Blanco , han elevado esta ma te r i a á u n 
grado de l u z , que so lamente pnede ocul ta rse 
a los ciegos de e n t e n d i m i e n t o y voluntad . Dis
curramos con imparcialidad. Yo no me hallo 
capaz de resolver el embarazoso p r o b l e m a : si ' 
la España se desp iende y triunfa de Napo león , 
é sucumbe á las fuerzas de este c o n q u i s t a d o r ; 
pero lo que puedo aseguraros e s , que en uno y 
otro c a s o , vosotios debéis ser f e l i ces , y h a c e r 
trasendental vuestra for tuna hasta vuestros mas 
ltjanos parientes y paisanos. Es cosa innegable 
que los primeros pasos de u n pueblo l i b r e , 
luego que con la ene rg í a de sus armas ha con
solidado su sistem.. . se d i r igen á romper las 
travas de un comercio m e z q u i n o , des t ru i r e l 
monopol io , y entablar un plan mercan t i l , cuyas 
bas-.s son la liberalidad , y la beneficencia ; y 
a u n q n e la agr icu l tu ra y las altes o c u p e n su 
lugar en sus altas m i r a s , como el comerc io ea 
t i que está en mt jo r a p t i t u d p í a rec ib i r loa 

cubrirá un t ea t ro de calamidades ofreciendo la 
•ola imagen de la muer t e y los desastres. Yer
mos los campos y couvertidO al lugar de l i 
•violencia y la miseria lo que debiera ser h a 
b i t ac ión de la paz y ár la industr ia . ¿ Q u i e n 
n o vé sobre la afligida M o n t e v i d e o un enlace 
d e desgiacias atraído por la mano misma que 
la gobernó du ran t e aquel pe r iodo? 

Después de habeinos puesto en la dura 
condic ión de hacer la guerra á nuestros he rma
nos opr imidos , nadie ignora que en medio de 
• tu lamentables infoitunios mas de una vez in
c i tamos á sus Mandatar ios á establecer la un ión 
p o r medio d e una paz benéfica , p res tándonos 
generosamente á poner un término honroso á 
aquel la piol ixa serie de hambres y aflicciones 
con qu<eu la constancia de este pueblo luchaba 
Can envano . Ellos sin embargo. , sordos siempre 
«Y nuestras proposiciones, ingratos y tan ceba
do* en la venganza como incapaces de satisfa
cer la , despreciaron con soberbia nuestros recla
mos antes que hacer el menor sacrificio de su 
o í g n l o , y de la ambición que los tenia empe
d e r n i d o s : en recompensa , sembraron el rencor , 
y la dcsconñanza para hacernos victimas del 
fu ror d é l a guerra c i v i l , denigraron nir- t t ra 
conduc ta a la íaz del m u n d o , con los colores 
mas u l t r a j an t e s , y cuando mas dispuestos nos 
ve ían á cedefles una conciliación amistosa im
ploraron con instancia un auxilio fatal para ex
te rminarnos . 1 ales hechos parecía razonable 
que les concillasen nuestro odio. Eíec tavamen-
t e , hombres que fundaban sus esperanzas en 
vei correr rios de sangre amer icana , y que «n 
su enconada rabia dieron exemplo de todas las 
maldades no podrían dexar de ganar te la exé« 
cracion universal. Peni el exefeito conqtiista-
rador de Mon tev ideo , tan canstaare en los pe
l i g r o s , como en sus principios de h u m a n i o a d , 
ocupando su c . t a z ó n de lleno la clemencia uo 
d e x ó lugar a lguno la venganza. 

Nc+otros no pretendemos esforzarnos ahora 
e n esclarecer la justicia de nuestra causa , y la 
rec t i tud de nuestra conducta. Mil plumas im-
parciales lo t ienen publicado por todo el mundo , 
y cuando faltasen otras p ruebas , ese cumulo de 
even tos manchados con ingra t i tudes , hostilida
d e s , y perfidias, por parte de nuestros enemi 
g o s , y de moderación y generosidad por la 
n u e s t r a , bastarían para acreditarla. Pero cc.no 
p o r desgracia , no todos los qu* hasta ahora su
frieron el yugo del an t iguo despotismo son ca» 
paces de conocer la , es preciso convencerlos 
p o r exemplos palpables que t ranquil izen su 
txaá i tado fanatismo y los saqu ta de U igno* 


